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A los demócratas 
LA DES L>£ EONESA, semanario de información ge­

neral que aparecí ;: JS los viernes a partir del 17 de setiembre, es 
un proyecto informativo*que aspira a cubrir el ostensible vacío 
dejado por otros medios de ámbito provincial. Nuestro ánimo no es 
•disputar el espacio de nadie y pretendemos, por el contrario, aten­
der a sectores importantes de la población, incluso mayoritarios, 
cuyos intereses y opiniones no se ven reflejados o lo están sólo 
parcialmente en los actuales diarios de León. 

La línea editorial de LDL no va a identificarse con ningún 
partido político ni ningún grupo de presión, de oposición o de go­
bierno, aunque defenderemos siempre una concepción progresista 
y liberal de la sociedad en el más amplio sentido de ambos términos. 
Si esta concepción viene a coincidir en algún momento con los 
planteamientos de una o varias fuerzas políticas, nosotros no nos 
sentiremos utilizados ni tampoco ahorraremos críticas si esas mis­
mas fuerzas políticas actúan contra el interés general. Por lo demás, 
cualquier persona de cualquier ideología podrá acceder a nuestras 
páginas con la única limitación del respeto a los valores democráti­
cos que recoge la Constitución. 

Casi siempre la prensa ha sido utilizada por las empresas edito­
ras como ariete contra grupos rivales y como pantalla propagandís­
tica para los propios, convirtiéndose en un mero camino por el que 
circulan, en doble dirección, intereses políticos y económicos. En 
las sociedades modernas ya no es posible separar poder e informa­
ción y por ese motivo las dictaduras suprimen o controlan férrea­
mente a sus periódicos y los gobernantes de las democracias se 
sienten molestamente vigilados por los suyos, lo que genera otros 
controles no por civilizados menos eficaces. La lista de medios de 
comunicación dependientes directamente del Gobierno - Estado, 
de los grupos de presión económicos o de la Iglesia, todos ellos 
coincidentes en un mismo espacio político desde hace décadas, es 
un hecho que hace innecesaria cualquier argumentación sobre la 
libertad real de prensa. 

En LDL vamos a hacer una información crítica y no de halago a 
los que detentan el poder; política y no caciquil, porque general­
mente lo segundo lleva al desinterés de los ciudadanos por los 
asuntos públicos; radicalmente veraz y nunca oficialista, a pesar de 
las tensiones que este proyecto pueda provocar en una provincia 
como León, donde todavía hoy sus habitantes identifican el poder 
con media docena de personas notables o con un número aún más 
reducido de familias. 

Hay una última cuestión que no queremos obviar. Hace exac­
tamente cuarenta y seis años desapareció en León un periódico de 
inspiración netamente progresista, incautado por los vencedores 
de la guerra civil. Se llamaba «La Democracia» y las gentes que lo 
hicieron posible padecieron luego cárcel, exilio o muerte violenta. 
Nosotros no pretendemos resucitar nada, pero tenemos que decir 
que la similitud entre aquella cabecera y la nuestra no es una 
coincidencia: nos sentimos honrados de recuperar un nombre que 
tuvo tan buenos valedores en un tiempo tan incierto para los demó­
cratas. Como ahora. L. D. L. 
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La prensa y la libertad 

Empezaré recordando una 
elemental verdad: Sin libertd de 
prensa no puede darse la libertad, 
pues ésta es indivisible y, si es par­
celada, deja de existir. Conviene 
que la prensa se mantenga alerta, 
fiel a su función informativa; con­
viene también que recuerde que en 
un estado de derecho es impera­
tivo respetar el ámbito de cada 
uno de los poderes que lo integran, 
sin pretender suplantarlos. 

Las amenazas contra la liber­
tad suelen proceder de fuera, pero 
en ocasiones el riesgo puede origi­
narse en una desmedida concep­
ción de su ejercicio. Si en una so­
ciedad democrática es fundamen­
tal el derecho a disentir y a expo­
ner públicamente el disentimien­
to, no lo es menos el deber de no 
traspasar ciertos límites: La inti­
midad de los ciudadanos, por una 
parte, y la competencia de los de-
mas poderes por otra. 

Confundir el comentario y la 
crítica razonada con el papel de 
guía del legislador puede ser gra­
ve; instituirse en juez de lo que el 
legítimo juzgador debe resolver es 
todavía más ocasionado a error y, 
desde luego, más perturbador del 
equilibrio constitucional. Se en­
tiende pues, que la libertad lleva 
consigo la responsabilidad y olvi­
dar algo tan obvio es, a mí juicio, 
un hecho que se registra con más 
frecuencia de lo que habría de es­
perarse. 

La libertad exige un aprendi­
zaje y un voluntad de vivirla según 
es y no en versiones particulariza­
das, sino en una totalidad. Y es el 
mejor instrumento para la cons­
trucción de una sociedad justa, 
pues parece supérfluo recordar 
que sin LIBERTAD no hay, en 
sentido estricto, JUSTICIA, pala­
bras que, en verdad, siempre es 

bueno escribir con mayúscula. Y 
no porque las sintamos como abs­
tracciones, sino por su condición 
de soportes de la convivencia civi­
lizada. 

Grande puede ser la aportación 
de la PRENSA -y obsérvese que 
también aquí pongo mayúscula- a 
esa convivencia, al manteni­
miento y progreso de una España 
que no debe ser destruida en el 
proceso de su renovación. Si en tal 
proceso se pone en peligro la uni­
dad de la patria (y el peligro está 
ahí y negarlo sería ceguera), deben 
ser los periodistas en el ejercicio de 
su función pública los primeros en 
llamar la atención de los políticos, 
que, viviendo generalmente al día, 
pueden olvidar por la convenien­
cia de hoy las realidades de ayer y 
de mañana. 

Es hora de aglutinar y no de ex-
cindir, de crear y no de deshacer; 
de preparar con ilusión y con fer­
vores un mundo justo en que todos 
y cada uno de nuestros compatrio­
tas puedan vivir sin necesidades y 
sin miedo. Veamos en quien no 
piense como nosotros un ser racio­
nal, a quien por la persuasión y el 
ejemplo podemos acercar a nues­
tro sentir. 

Acaso por llevar tantos años vi­
viendo en el extranjero mi percep­
ción de los fenómenos nacionales 
es diferente de la que quienes resi­
den aquí permanentemente. 
Acaso por la misma razón lo que yo 
pido en primer término a la prensa 
es algo tan sencillo y tan claro 
como esto: No consientan, sin pro­
testa, el deterioro de una libertad 
tan gozosamente deseada, más 
tampoco acepten que pueda verse 
como un hecho del pasado aquella 
realidad tan hermosa que solía­
mos llamar España. 

Ricardo Guitón 

C o l a b o r a n en este nú­
mero Luis Sáenz de la Calzada, 
médico; Luis del Olmo, director 
del programa «De Costa a Cos­
ta», de Radio Nacional de Es­
paña; Eugenio de Nora, cate­
drático de Literatura Española 
en las universidades de Berna y 
Zurich; Ricardo Gullón, del De­
partamento de Lenguas Ro­
mances de la Universidad de 
Chicago; y José María Pérez (Pé-
ridis), de El País. 
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Tiempos Mejores 
LA DEMOCRACIA LEONESA nace en un 

tiempo electoral y de espectativas de cambio en los 
poderes públicos, lo que significa que quienes han 
venido sucediéndose a sí mismos en el gobierno de 
la provincia y de la nación desde hace varias déca­
das pueden convertí se en simples ciudadanos de a 
pie, algunos por primera vez desde que tienen 
carné de identidad. Pasar por envidiable indife­
rencia de la dictadura a la democracia sin perder el 
cargo y, además, en sentido ascendente es un ejer­
cicio de gimnasia política que la gente ha visto con 
emoción, como en el circo, pero sin ganas de repetir 
el espectáculo. 

Amplios sectores de la opinión pública -ahora 
parece que son los más- se han encontrado inde­
fensos frente al monopolio informativo de los últi­
mos gobiernos y de los grupos de presión situados, 
no por casualidad, a su derecha. 

Hablamos de indefensión y no de 
una simple marginación o veto, 
como puede comprobarse con sólo 
revisar las colecciones de prensa, 
en las que la adulación a grupos 
afines y las descalificaciones de los 
contrarios son la regla más gene­
ralmente aplicada. No hay dema­
siada diferencia, ni en el tiempo ni 
en la forma, entre el jefe de Estado 
que antaño inauguraba pantanos 
a doble página y los ministros y 
gobernadores que ahora se pasean 
por la provincia ejerciendo de 
hombres-anuncio. Tampoco han 
variado sensiblemente los méto­
dos con los que se intenta despres­
tigiar al contrario. Suelen coinci­
dir, incluso, los ministros, los con­
trarios y los estilos periodísticos. 

Los promotores de LDL quere­
mos acogemos a otros modelos in­
formativos. Algunos de nosotros 
militamos en grupos políticos o 
sindicales que han sido objeto de 
persecución por quienes temían 

perder votos, influencias, dinero 
fácil o todo a la vez, por lo que tu­
vimos que hacer frente a multitud 
de presiones, sanciones guberna­
tivas o insultos en letra impresa, 
algunos de los cuales han ido a pa­
rar a los juzgados. Ahora preten­
demos que este semanario recoja 
no sólo la voz de los sectores que 
han pasado por esta experiencia, 
sino también la de aquellos otros 
que directa o indirectamente se 
han beneficiado de este upo de si­
tuaciones dudosamente democrá­
ticas. La única condición es el 
juego limpio y el derecho de todos 
a informar y ser informados libre­
mente. No existirán para nosotros, 
por lo tanto, vetos a las personas ni 
a los grupos, sea cual sea su filia­
ción ideológica, salvo que ellos 
prefieran autoexcluirse e impo­
nernos su propio veto. Eso tam­
poco nos condicionará. 

La otra cara de la moneda será 
una información crítica sin más 

LA DEMOCRACIA LEONESA aparece hoy por primera vez en 
los kioskos, en su número cero, con 12.000 ejemplares de tirada y sólo 
ocho páginas. En números sucesivos, cada viernes, LDL se venderá 
al precio de 75 pesetas y contará con 48 páginas en este mismo 
formato, en las que el lectror podrá encontrar lo más destacado y 
urgente del panorama informativo leonés. 

La política, la economía, los problemas sociales, culturales, 
agrarios, municipales y de todo tipo tendrán eco en nuestras páginas 
a través de una amplia red de corresponsales, cuyo trabajo se coor­
dinará desde la capital de la provincia. Queremos que la informa­
ción no se circunscriba a la ciudad, y por eso, intentaremos llegar a 
todos los rincones leoneses, incluso a los más apartados, y ,'a los 
sectores que tradiconalmente no han encontrado proyección en la 
prensa: Porque no reflejaba sus problemas, por dificultades de co­
municación, incluso geográficas, o por cualquier otro factor margi­
nante. 

Colaborarán también con nosotros personas que trabajan en 
otros espacios e instituciones, fundamentalmente en la universidad. 
Los investigadores tienen mucho que decir y valorar en cuestiones, 
sociológicas, económicas, de ecología y áreas de interés general que 
casi siempre han sido tratadas superficialmente en los medios de 
comunicación, entre otras cosas porque la Universidad, a su vez, ha 
sido reducida a un guetto, ilustre pero incomunicado, por los pode­
res oficiales. Ese es otro de nuestros retos. 

limitacions que el respeto a la ver­
dad, tal como los ciudadanos espe­
ran de una prensa libre en un país 
democrático. Esa línea crítica re­
sulta imprescindible para limitar 
los abusos del poder sobre los indi­
viduos y las colectividades, lo que 
es simpre una tentación para los 
gobernantes y un riesgo nada 
irreal para la sociedad. En cuanto 
a los contenidos informativos de 
LDL, nuestras páginas estarán 
abiertas a todas las personas que 
tengan algo interesante que decir 
a sus concuidadanos y el espacio y 
tratamiento que su mensaje reciba 
por nuestra parte será directa­
mente proporcional a ese interés: 
En modo alguno mediremos las 
noticias por la ideología, poder o 
cargos públicos de quien las pro­
tagonice, ni para bien ni para mal. 

Por lo demás, parece razonable 
pensar que los tiempos a los que 
aludimos en el encabezamiento de 
este artículo van a ser una realidad 
inmediata, al menos en lo político. 
Resulta altamente Improbable 
que pueden ser peores que los que 
les ha tocado vivir a las tres últi­
mas generaciones de españoles y, 
entre ellos, de leoneses. No vamos 
a Insistir aquí en la necesidad de 
un cambio radical en las personas, 
modos y actitudes de gobernar 
una provincia como León, con po­
líticos de fortuna que destacan, 
salvo honrosas excepciones, por su 
aprendizaje netamente antidemo­
crático. Tienen enfrente ahora a 
los parados, a los envenenados por 
el aceite de colza, a los mineros, a 
los sindicatos campesinos y hasta 
a los seguidores de la selección de 
fútbol. Es el momento justo. 

Gerardo García Machado 
Presidente del Consejo do Adminis­

tración 
de LANCIA DE PUBLICACIONES 

S.A. 
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El viejo periódico LA DEMOCRACIA 
He visto, leído y contemplado 

-como la flor de un recuerdo en­
trañable-, dos ejemplares del ex­
tinguido periódico leonés «LA 
DEMOCRACIA». Un mundo de 
sueños dormidos para siempre es 
lo que he sentido, lo que me ha pa­
recido sentir en cada punta de 
cada dedo de cada mano. «Que el 
tiempo se hará amarillo, sobre mi 
fotografía» -decía Miguel Hernán­
dez. Tal vez lo propio del tiempo 
consista en hacerse amarillo, ama­
rillo desteñido en sus esencias, 
cosa esta que hasta los periódicos, 
dramáticamente, corroboran. 

«LA DEMOCRACIA» repre­
sentó un periódico hecho y pen­
sado para las clases más oprimidas 
de nuestra provincia; incluso para 
los analfabetos, quienes recibían, 
tal vez, la información que el pe­
riódico portaba, en las charlas con 
los compañeros más afortunados, 
que conocían el valor del lenguaje 
escrito; periódico, pues, que, como 
portavoz de los humildes y margi­
nados, nació en condiciones de in­
ferioridad con respecto a otros dia­
rios. Y sin embargo. 

Como observa muy bien Tuñón 
de Lara, la inserción social de la 
Prensa, la relación entre periódico 
y lectores, los periodistas como 
capa social, el análisis cualitati-
vo-cuantitativo del contenido, el 
estudio de la publicidad, los lazos 
de los periódicos con grupos finan­
cieros y políticos, la implantación 
de los periódicos por regiones y por 
clases sociales, etc., todo ello es 
como el punto preciso en el sis­
tema de abscisas y coordenadas en 
las que se mueve el entorno del pe­
riódico, punto que, si se halla ads­
crito al ámbito de un partido popu­
lar o de clase, suele permanecer in­
variable. O perecer, violentamen­
te, como en el caso de «LA DEMO­
CRACIA». 

Era el diario más antiguo de la 
provincia, dirigido por D. Miguel 
Castaño -socialista que fue hasta 
su incoherente, despiadada 
muerte por fusilamiento, figura 
procer en la historia leonesa, en 
cualquier historia, hombre de bien 
a lo largo de su vida trágicamente 
interrumpida- quien procuró que 
su periódico tuviera una doble im­
portancia, además de la mera­
mente informativa: la de la trans­
misión de unas ideas muy concre­
tas, que verla hacer eclosión du­
rante breves años y, por otro lado, 
la de hacer del diario un factor de 
carácter organizativo. 

Todo periódico, y «LA DEMO­
CRACIA» era un periódico, su­

pone hábitos de correspondencia, 
regularidad de fechas, calidad y 
cantidad de información, lo que 
implica «velis nolis», la creación de 
una red compleja en tomo a seme­
jante faena. «LA DEMOCRACIA», 
dentro de ese contexto, fue el aglu­
tinante de las llamadas fuerzas 
progresivas de la provincia, a las 
que, con mayor o menor fortuna, 
hacía llegar la noticia, satisfacto­
ria a las veces, más bien mala, ge­
neralmente. 

Firmas importantes colabora­
ron en «LA DEMOCRACIA»: Ro­
berto Castrovido, T. Mendive, In­
dalecio Prieto, Isaac Abétua, Al­
fredo Nistal y otros. Es de advertir, 
no obstante, que los periódicos re­
presentantes de clases humildes y 
marginadas, no suelen firmar los 
trabajos de sus colaboradores en 
virtud de una razón que, por lo 
demás, es obvia: un periódico he­
cho para la clase obrera, funda­
mentalmente, no puede conver­
tirse en plataforma de nombres 
-por ilustres que éstos sean-, sino 
en muy contados casos. Lo impor­
tante es informar al que casi todo 
ignora ^salvo sus enormes dificul­
tades cotidianas-, aglutinarle en 
grupos coherentes y hacerle saber 
sobre la «res pública», sobre aque­
lla parte de la «res publica» en la 
que incidir para lograr sus justas 
reivindicaciones. Esta función, 
como toda aquella que presta un 
servicio público, implicaba, en el 
caso de «LA DEMOCRACIA», una 
cierta morfología en la presenta­
ción del diario, una manera muy 
definida de forma literaria en los 
textos publicados y, posiblemen­
te, un sistema de financiación 
también perfectamente estudiado 
y satisfactorio. 

Tuñón de Lara, al que ya nos 
hemos referido, añade que el tra­
tamiento de la Prensa, plantea un 
problema cuantitativo relativo, en 
primer lugar, a las palabras: no es 
posible encontrar las mismas en el 
diario de una clase deprimida que, 
por ejemplo, en una revist de Filo­
sofía. También el tema debe ser 
analizado -nunca es inocente la 
elección de un tema-, asimismo el 
número de columnas de cada pá­
gina, el formato, la índole de los 
editoriales, los titulares, mayores o 
menores, más o menos indicativos, 
los anuncios, etc. Todo ello puede 
merecer o no la aprobación -aun­
que sea a medias- del lector o 
quizás, la insufribilidad de la lec­
tura, tampoco infrecuente. 

«LA DEMOCRACIA», y no hay 
"ano que hojear sus ejemplares (el 

primero de los que he podido con­
templar ahora es de 1933 y el se­
gundo de abril de 1936, tres meses 
anterior al terrible evento que, 
más tarde llamarían Cruzada los 
vencedores y que hace el número 
15.262) poseía casi exclusivamente 
dos medios económicos para su 
funcionamiento diario: el prestado 
por sus lectores y suscriptores -10 
cts. el número del año 33 y 15 cts. el 
último- y el ingreso, que imagino 
enorme, que suponían los anun­
cios que insertaba. Más de la mitad 
del periódico consiste en publici­
dad; publicidad de todos los tipos 
y tamaños, desde la de una simple 
frutería hasta la de un Sanatorio 
-el mejor emplazado y más mo­
derno, dice el anuncio. Cada mé­
dico no sólo se anuncia como tal, 
sino que hace una especie de «cu­
rriculum», en el que constan sus 
méritos. Algunos de esos anuncios 
pueden todavía verse en las pági­
nas de los periódicos actuales loca­
les, pero el paso de los años ha he­
cho cambiar el sistema de oferta y 
ha modificado decisivamente el 
estilo. 

Los mass-media actuales, que 
invaden cualquier resquicio, pue­
den desorientar a no importa qué 
tipo de mentalidad; los condicio­
nantes vitales han cambiado 
enormemente desde que «LA DE­
MOCRACIA» dejó de existir como 
periódico y cualquier persona, in­
cluso sin saber leer puede ente­
rarse de cualquier noticia en un 
tiempo mínimo, por remoto que 
sea su origen. Que «LA DEMO­
CRACIA» en su tiempo informaba, 
e informaba bien, nos lo dicen, cla­
ramente, su antigüedad informa­
tiva, el hecho de desaparecer vio-, 
lentamente como periódico du­
rante y después del llamado Mo­
vimiento Nacional y, asimismo, la 
incautación, sin contemplaciones, 
de sus máquinas, enseres, utillaje y 
talleres en los que se tiraba. Un pe­
riódico para una clase obrera era, 
realmente , insoportable para 
aquellos que querían, a toda costa, 
que todo cambiase para que no 
cambiase nada. «LA DEMOCRA­
CIA», con todas las limitaciones 
que la prensa de entonces podía 
contener, constitutuyóun autén­
tico jalón dentro del periodismo de 
nuestra provincia; desde que dejó 
de existir, no ha habido en León un 
diario con las características que 
aquel tuvo. ¿Podemos, en el día de 
hoy, permitirnos el sueño de un 
nuevo resurgimiento? 

* Luis SAENZ DE LA CALZADA 



Un largo y sinuoso camino 
Se ha apagado el piloto rojo del 

estudio-1; punto final a otra ma­
ñana en «De costa a costa». Antes 
de que la agenda, los teléfonos, los 
compromisos y el cronómetro en­
tren juntos a empellones a por mí 
me impongo unos minutos de des­
canso, recojo los auriculares, unos 
cuantos papeles y salgo a la amplia 
terraza donde se me ofrece el am­
plio espectáculo de la Plaza de Ca­
taluña, en esta mañana de estreno 
de curso. Recuerdo que he de en­
viar unas líneas sobre la radio, la 
democracia, mis recuerdos de 
León y de todo ese trayecto que va 
de un ayer amordazado a un hoy 
libre. 

Alguien desde una cabina está 
probando discos de los Beatles. 
Una bellísima y última canción 
beatle de su canto de cisne, como 
grupo: «El largo y sinuoso camino 
que conduce hasta tu puerta 
nunca desaparecerá». Sí; ha sido 
difícil y largo este sendero que nos 
ha llevado a las puertas de la liber­
tad. Un camino que no puede de­
saparecer, porque la libertad se 
hace cada día en la forja del incon­
formismo, en el difícil ejercicio de 
buscar la verdad. Un largo y si­
nuoso camino. 

A mí, sin embargo, en mis años 
de estudiante me parecía corto, fá­
cil y directo. Era, más que un jue-

Masque 
palabras. 

NUESTRO CRÉDITO 
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go, una pasión. Salía del instituto y 
dejaba prendid: s con alfileres mis 
lecciones de geografía e Historia 
para entregarme de lleno a la geo­
grafía de las ondas y a la historia 
viva y prsente del micrófono. Fue 
ese flechazo de adolescente y en 
aquella querida estación-escuela 
de Radio Juventud de Ponferrada 
aprendí que esto de la radio iba a 
ser cosa que imprimía carácter, 
una especie de sacramento o virus 
con el que uno se iba a quedar por 
siempre estigmatizado. Por las no­
ches bajaba a la estación para ver 
que personajes viajaban en el ex­
preso, al tiempo que saludaba a mi 
padre, para poder entrevistarlos 
en los pocos minutos que pasaban 
en el tren. Eran entrevistas fogo­
sas, que atascaban el freno antes 
de empezar, porque las preguntas 
más directas, vivas, libres, habían 
sido tachadas por la censura. 

Ese deseo de volar alto tenía que 
esperar muchos años. Hoy, por 
ejemplo, hemos tenido en «De 
costa a costa» a un protagonista 
que ha respondido con sinceridad 
a un sinfín de preguntas a tumba 
abierta: Antonio Buero Vallejo. Y 
ha sido como si en el estudio-1 hu­
biera pasado una brisa fresca de 
libertad. No todo está conseguido. 
Siguen existiendo presiones, suge­
rencias, injerencias, sutiles formas 
de censura, coacciones ante el sa­
grado deber de informar y ante 
ellos me sigo rebelando con el 
mismo inconformismo y la misma 
independencia de espíritu de mis 
años de crío. En efecto, «el largo y 
<=ínuoso camino que conduce hasta 
tu puerta, querida libertad, nunca 
desaparecerá». 

A la Plaza de Cataluña, que con­
templo esta mañana de final de ve­
rano, llegué un día con la plena 
conciencia de que iba a ser Barce­
lona la plataforma definitiva de mi 
asentamiento. La radio había 
cambiado mucho desde mis tiem­
pos de Ponferrada y yo había 
aprendido que por encima de los 
conocimientos, los recursos del 
oficio, la experiencia, tenía que 
existir una pasión por la verdad: el 
amor a una radio sin fronteras. «La 
nueva frontera», esa fue una emi­
sión de mis primeros tiempos bar­
celoneses, conquistando una par­
cela de libertad informativa, en 
unos tiempos donde el camino es­
taba cerrado a cualquier atajo. 
Algo se había ganado desde aque­
llos mis primeros escarceos infor­
mativos, como corresponsal de 
Mencheta. en mis crónicas en los 
diarios «Promesa», «Proa» y «Hoja 
del Lunes», ese ventanal de la ciu­
dad por el que se asomaba mi voz. 



«A nosotros nos ha tocado ser 
hombres de transición» 
Recordaba excelentes compañe­
ros, esas promesas que luego vola­
ron por otros rumbos, como María 
Teresa Martin Villa -hermana de 
Rodolfo-, toda una lección de ele­
gancia, estilo y profundidad en el 
periodismo hablado. 

Recordaba mis carreras mara-
tonianas; unidad móvil con moto­
res de músculo, del punto de la no­
ticia a la emisora, cargadito con un 
viejo magnetofón «Ingra», el ma­
zacote más pesado que pudo in­
ventar nunca la industria magne­
tofónica. O las horas muertas, de 
madrugada, sintonizando emiso­
ras de onda corta, buscando algo, 
un matiz, un recurso, una sintonía, 
una idea que pudiera aprovechar 
después. O mis paseos en busca de 
temas por todo León o por la calle 
ponferradina del Reloj. O mis es­
capadas a Villafranca del Bierzo, 
Cacabelos. O el feliz día de la alter­
nativa, cuando me dicen que he de 
volar más alto, que he de dejar mis 
raíces, marchar a Madrid, empezar 
de nuevo la lucha. Era un asunto 
de amor total y absorvente. No po­
día reservarse nada. Había que lu­
char por conseguir una radio me­
nos aletargada, más inconformis-
ta, independiente y sincera. Libre. 
Había que salir a la calle a buscar 
la verdad, pero no era tiempo de 
recitar a Machado: «Tú verdad, no: 
La verdad. Y ven conmigo a bus­
carla. La tuya guárdatela». 

Hoy miro hacia atrás con cariño, 
a ese tiempo feliz de trabajo, supe­
ración y esfuerzo. A esos años en 
mi Ponferrada del alma, en mi 
viejo amigo León. Y siento con or­
gullo que hemos conseguido dejar 
a las nuevas generaciones, una ra­
dio mucho más atractiva. ¡Quién 
la cogiera tal como está, con die­
ciocho años, cuando el pan nuestro 
de tu ilusión diaria se llama así! 
Nada es imposible. 

A nosotros nos ha tocado ser 
hombres de transición. Nuestra 
propia biografía profesional, coin­
cide punto por punto, con ese largo 
y difícil camino que ha llevado a la 
Radio y a España, a las puertas de 
la libertad. Se podría recordar tan­
tos momentos como aquellos pri­
meros tiempos de «Protagonistas 
nosotros», luchando a brazo par­
tido con los temas fronterizos (así 
los bautizaban), como conseguir 
una exclusiva importante era re­
cibir un expediente por salirse de 
tu competencia y entrar en el 
campo acotado de los Servicios In­
formativos. O al llegar una noticia 
grave, como el atentado contra 

Carrero, que te cogía en directo. 
Sentía el crugir de un nuevo 
mundo que iba a nacer y luchaba 
desesperadamente por salir a la 
superficie... Y la agonía de un viejo 
sistema, que perdía los papeles, se 
deshacía en órdenes y contraórde­
nes, donde tú, mientras, en directo, 
no sabías si hacer caso al «A» (sólo 
música clásica) o al «B» (dar la no­
ticia) o al «C» (seguir como si no 
hubiese pasado nada), cuando al 
final decidiste seguir por la calle 
del medio, descolgar el teléfono y 
aguantar el tipo, hasta que te lle­
gase el tope de clavija que te des­
concertara. Sí, ese síndrome de la 
clavija, que te deja sin voz, fue algo 
así como el «coco» de aquellos 
años, donde todo tenía que estar 
controlado y bien controlado. 

Todo ese tiempo pasó. Pasó y en 
realidad «el largo y sinuoso ca­
mino nunca desaparecerá». Los 
espíritus mezquinos no son capa­
ces de afrontar el limpio rostro de 
la verdad. Y este tipo de enanos 
mentales proliferan en todas par­
tes, en dictaduras y en democra­
cias. Sí, hoy realmente ha sido una 
mañana plena. El programa ha sa­
lido redondo, sin un fallo. La gente 
del equipo se felicita por los pasi­
llos. Me recuerdo a mi mismo con 
esa alegría de niño chico, cuando 
conseguía «cazar» a un personaje 
que viajaba en el expreso Ma­
drid-Galicia. 

Pero la radio, lo sé, no es sólo un 
día. Ese expreso continúa su mar­
cha y el camino largo y sinuoso 
nunca desaparecerá. La radio no 
vive de recuerdos. Hay que seguir; 
el tren no para. Y, seguro, en Pon-
ferrada, en León o en cualquier 
otro rincón de España habrá más 
de un chaval de quince años que 
esté alternando sus lecciones de 
geografía e historia con su pasión 
por la radio o la prensa. Y es a esa 
gente, a esos colegas que comien­
zan a prepararse, a los que dedico 
estas apresuradas líneas. Voso­
tros, amigos, ya tenéis recorrido 
parte de ese sinuoso camino. Te­
néis ventaja de salida. Laradio que 
os estamos dejando ha aprendido 
a informar, a decir la verdad, a ser 
libres. Pero esta ventaja no os va a 
hacer fácil vuestra ruta. Tendréis 
que ahondar más y más por esta 
dirección, porque el largo y si­
nuoso camino que conduce hasta 
la libertad nunca desaparecerá. Ya 
lo dijo el poeta: «Sehace al andar». 

Luís del Olmo 
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El Compromiso de la prensa 
Recuerdo ahora, al azar de la 

ocasión, un verso suelto de mi lar­
gamente clandestino y anónimo 
pueblo cautivo, escrito en la dura 
postguerra dictatorial entre 1944 y 
1946. Enumeraba allí lo que un es­
critor, un poeta, a la vez testigo y 
conciencia de un país enmudecido 
decia asi, y citaba entre otras cosas 
un verso clásico que no traen los 
periódicos: «La acción de una 
prensa servil y dirigida consistía 
no sólo en deformar lo que no enca­
jaba con la versión oficial de los 
hechos, en desmesurar con hipér­
boles los éxitos o aciertos del Ré­
gimen sino también muy espe­
cialmente, en ocultar, en silenciar 
cuanto, sólo por eso, molestaba». 

No evoco aquella situación para 
dar fuerte lanzada a moro muerto 
(aunque no está muerto, vive en su 
alcázar, y, por muchas lanzadas 
que le demos, seguirá vivo). Pero 
no se trata ahora de eso, sino de 
poner en evidencia, de rebote, la 
primera calidad, la cualidad ma­
triz de toda prensa realmente libre 
y democrática; la honestidad, la 
disposición inicial del periodista a 
no deformar ni enmascarar ni 
ocultar nada. 

Pues bien, esta consideradión 
tan general resulta de difícil apli­
cación. ¿Cómo informar con cierta 
similitud?, ¿Cómo hacerse cargo 
de todo lo que pasa o, al menos, de 
lo esencial? ¿Que es lo esencial en 
la perspectiva provincial o de una 
región española? 
¿La espectaüva de una informa­
ción es seleccionar la mitad o un 
tercio de lo que las agencias de no­
ticias ponen cada día en circula­
ción?. Me parece más bien que lo 
que acontece a nivel nacional e in­
ternacional solo puede ser inter­
pretado por los grandes equipos de 
especialistas o corresponsales de 
unos pocos, también grandes, ro­
tativos. En España, apenas cuatro 
reúnen estas características. 

Otro problema que yo veo, ante 
el aluvión de noticias, es el exceso 
de información. Cuando esa in­
formación es masiva e indiscrimi­
nada, puede contribuir a triviali-
zar los hechos de importancia rela­
tiva, dando lugar a una nueva 
forma de confusionismo e ignoran­
cia por saturación. Aún asegu­
rando la buena voluntad inicial y 
contando con una inteligente ca­
pacidad de síntesis excepcionales, 
es de preveer, que el periodista no 
pueda estar capacitado para valo­
rar todos los hechos informativos. 
Este es el aspecto que dan ciertos 
resúmenes de discursos de perso­

najes nacionales y extranjeros. 

La noticia no es neutral 

Algún lector pensará que en 
este momento, en que hay una in­
creíble falta de rigor y confusio­
nismo en lo que se escriben no es­
tábamos hablando de los espacios 
informativos y pasamos a aludir 
ahora a los comentarios, a lo que 
suele llamarse artículos de fondo. 
Evidentemente. Pero es que la no­
ticia, la información, según como 
se redacten se presente o se titule, 
es ya tan comentario, tan juicio, 
como pueda serlo el más apasio­
nado articulo de redacción. 

Una de las misiones del buen 
periodista es saber utilizar el ca­
rácter pretendidamente objetivo y 
neutro de la noticia en sí. Tanto 
más en nuestro tiempo de Radio y 
Televisión invasoras y avasallado-
ras.El lector, el oyente o el televi­
dente, deben saber que, según «el 
régimen de noticias que aceptan 
corren el riesgo de coger ua anemia 
o una hepatitis». 

Es grande la tentación 
para los grandes temas de utilizar 
los grandes comentarios de perió­
dicos como Le Monde, Corriere de-
Ua Sera, pero a muchos lectores no 
se les debe sacrificar diariamente 
con dos veces treinta y cinco pese­
tas, que es el precio habitual de los 
periódicos. Entonces, inevitable­
mente, volvemos a esa noción de 
honradez informativa por parte 
del periodista y de pacto explícito 
de confianza entre el informador o 
comentarista y el lector, de la que 
debemos estar siempre alerta y vi­
gilantes, como con los represen­
tantes políticos o los funcionarios, 
para apear del «puente» a quien no 
sea digno de esa confianza. 

Desde luego tanto como los es­
pacios reservados a los aconteci­
mientos y a la política nacional e 
internacional tendrán que ser ne­
cesariamente sintetizados y prese-
leccionados, podrán ser relativa­
mente extensos, detallados y pre­
cisos los referentes a la ciudad, o a 
las regiones. No por ello deberá 
caerse en la fácil desmesura o en 
halago de localismos o particula­
rismos, cuyo interés y transcen­
dencia no pasar¡ de ser lo que es 
local y particular, lo que suceda, 
por ejemplo, en el Ayuntamiento 
de León o en Astorga o en Magaz 
de Cepeda, puede tener el mayor 
interés en los ámbitos respectivos. 

Un periódico leonés debe refle-
iarlo con claridad, pero sin tomar 

ni dejar que se tome a un alcalde 
pedáneo como ministro. 

En todo caso, la precisión y el 
análisis de los hechos, de los suce­
sos y de la personalidad de quienes 
los encarnan deben ser expuestos, 
es conveniente saber en cada caso 
quién es quién, de dónde viene y 
qué es lo que propone. O, como dijo 
alguien, hay que saber no sólo lo 
que canta el pájaro sino también 
en qué rama se posa. Es claro que 
este tipo de información sólo 
puede hacerse a nivel local y en un 
periódico local: por eso mismo es 
ineludible que la haga. Y, que yo 
sepa, ho y por hoy, en León no se ha 
hecho. 

Etica y política 

¿Qué decir en cuanto al con­
traste entre las diferencias y la as­
piración ideal en ámbitos deter­
minados? Es fácil constatar con 
evidencia muchos errores sea por 
parcialidad, más o menos intere­
sada. Quizá por frustraciones libe­
radas en agresividad o bien por 
simple ignorancia. El hecho es que 
a menudo se falta al más elemental 
respeto a la verdad y a los lectores. 
En casos concretos que conozco y 
que puedo valorar, especialmente 
en el ámbito cultural, crítica de li­
bros, teatro y cine, por ejemplo. He 
visto obras clásicas tratadas como 
folletones y melodramas ridículos, 
con irresponsable insuficiencia; y, 
al revés, cosas mediocres elogia­
das sin mesura o interpretaciones 
grotescas presentadas como hitos 
del arte dramático. 

Cuando en todo ello media el 
interés y la impenetrabilidad ba-
rroqueña a los verdaderos valores 
o el resentimiento descarado, el 
entramado y el contexto de los 
errores suele acabar sabiéndose y 
resulta inofensivo. Más dramática, 
pero no menos disculpable, pues 
en el fondo ponerse a pontificar de 
lo que se ignora supone no sólo va­
nidad y arrogancia, sino menos­
precio de los oyentes o lectores a 
los que se tomar por papanatas. 

El ejercicio del buen perio­
dismo tendrá siempre una doble 
raíz. Será siempre, a la vez, cosa 
intelectual y cosa ética o política, 
el respeto a la verdad y el respeto a 
los lectores. Es decir el pueblo que 
de ningún modo es «menor de 
edad» ni para ocultarle lo que 
puede y debe saber, ni tampoco 
para halagarlo con mitos fábulas o 
embustes. 

Eugenio de Nora 
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